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REFLEXIÓN: 

“Escuchar con los oídos del corazón” 

 

A partir del documento oficial del Papa “Escuchar con los oídos del corazón”, comenzamos a 

reflexionar acerca de la importancia de poder escuchar al otro; pero para poder hacerlo debemos 

diferenciar al término escuchar y oír. En efecto, oír hace referencia al uso maravilloso del sentido que 

nos hace situarnos en el mundo que nos rodea. Y, escuchar tiene un especial sentido de prestar 

atención, de atender. Puede ser que oigamos, pero que no entendamos lo que escuchamos.  Es decir, 

oír implica que nos escuchemos y para ello debemos hacerlo desde el corazón; como lo dice el 

evangelista Mateo en el versículo 13, 14,15: “...Por más que oigan, no comprenderán, por más que 

vean, no conocerán. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tiene tapado sus oídos y han 

cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean y sus oídos no oigan, y su corazón no comprenda, y no se 

conviertan, y yo no los cure…”. 

Es así que, es necesario que podamos oír con un corazón dispuesto a escuchar, ya que actualmente el 

mundo está alejado y apresurado a una realidad efímera, en la que se vive sin rumbo y con miedo de 

elegir un camino, en donde la comunicación es mal interpretada, poco clara o ignorada, y esto lleva a 

que en muchas situaciones no se logre escuchar activamente. Un mundo de constantes cambios, en 

donde todos tratan de llegar o cumplir sus objetivos, y no paramos un momento a poder escuchar 

realmente a las personas que lo necesitan y piden desesperadamente por ello, como: los enfermos, los 

más desamparados, nuestros padres, amigos, hermanos, Dios.   

Por consiguiente, nos gustaría compartir una pequeña estrofa de la canción "Por escuchar tu voz" del 

artista Alex Campo que expresa lo siguiente; “...Eres Dios siempre eterno, doy todos mis sueños hoy 

por ser tu amigo Dios. Quiero siempre adorarte, rindo todo lo que soy por escuchar tu voz. Te 

anhelo, deseo, mi eterno Dios por siempre me entrego a tu amor…” 

Desde nuestro punto de vista, nos es muy gratificante poder escuchar con el corazón porque es más 

que oír, es poner atención en comprender lo que me está diciendo la voz de Dios. Es por eso que, que 

es importante poder escuchar a los demás, como Dios nos escucha a nosotros.  

Para finalizar el análisis que realizamos, a partir del texto “Escuchar con los oídos del corazón” 

consideramos importante mencionar, que, así como Dios decidió transmitir su salvación a través de la 

comunicación que tuvo con Moisés, este hecho demuestra el amor a alguien, en este caso se refleja el 

amor por la humanidad. Por tal razón, la acción de Dios es una emigración del corazón, amar se 

vuelve un acto de vivir en el amado. En fin, al igual que Dios nos demuestra su amor de manera 

infinita y lo podemos constatar en todo momento, debemos poder procurar demostrar este amor, 

mediante la escucha, la solidaridad, empatía, el compromiso, la caridad entre tantas cosas más con las 

demás personas.  


